
SEMBLANZA 

Conocí a Jorge Morello hace 
poco menos de dos décadas en 
uno de sus múltiples y maravi-
llosos cursos de formación sobre 
temas ambientales. De conoci-
miento amplio, profundo, mente 
abierta pero lo que a todos nos 
cautivó de manera inmediata fue 
su especial entusiasmo por en-
señar y mostrar lo que nos traía 
cada tarde para iluminarnos. 

Un deseo por compartir, ense-
ñar y aprender que aún hoy con-
mueve. Lo hizo antes con sus his-
torias sobre la Pampa o el Chaco 
y lo hace ahora, construyendo e 
incorporando con esa mente jo-
ven y brillante nuevos temas de 
preocupación e investigación a 
ese acervo propio que generosa-
mente nos comparte a su equi-
po actual como lo hizo con sus 
anteriores y numerosos grupos y 
gentes que hoy día se esparcen 
por muchos y disímiles espacios 
de trabajo e investigación.

Morello no es un científico 
común. Es un apasionado bu-
ceador del conocimiento y de la 
realidad. De todo tipo de cono-
cimiento vinculado con el que-
hacer ambiental y humano. Un 
todo terreno imposible de reem-
plazar y con una visión de faros 
largos encomiable en estos tiem-
pos de coyuntura y de decisiones 
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apresuradas, tan poco meditadas 
y de consecuencias tan serias.

Un investigador que, con su 
ejemplo, nos marca mañana, tar-
de y noche. Un hombre habitua-
do al trabajo agotador tanto en 
el campo como en el gabinete o 
el laboratorio que, incluso hoy, a 
algunos más jóvenes les cuesta 
seguirle el tranco. 

Morello es “el último viaje-
ro”. La investigación a lo largo 
de toda su extensa vida ha sido 
acción. Ha recorrido, explorado, 
caminado el territorio argentino 
como muy pocos, haciendo foco 
de su obsesión por saber y cono-
cer más a nuestro Gran Chaco y 
ciertamente a Las Pampas que le 
rodean. 

Explorador incansable acom-
pañó las primeras expediciones 
recorriendo lugares que aún hoy 
en día se mantienen alejadas de 

nosotros en espacio, tiempo y 
otredad. Fue él, quizás junto con 
otros grandes investigadores del 
Chaco que ya no están, quién 
impulsó nuevos caminos y vi-
siones ayudando a comprender 
procesos de cambio ambientales 
y antrópicos de una de las regio-
nes más ricas y pobres a la vez de 
nuestra América.

Nos ayudó a pensar. Nos ayu-
dó a entender. Es un enorme ge-
nerador de conceptos que “en 
una palabra”, explican “un todo”. 
La “geofagia” que magistralmen-
te expresó, dio con claridad en 
la creación de la palabra cierta 
para comprender los avances del 
hombre sobre lo natural y asumir 
que nos estamos comiendo, lite-
ralmente, las mejores tierras del 
mundo. Los “neoecosistemas” 
acercaron un novedoso concep-
to vinculado a hacernos pensar 
que dentro del propio metabo-
lismo urbano emergen nuevos 
ecosistemas con reglas y funcio-
namientos propios que debemos 
comprender y estudiar. 

Nos enseñó a comprender el 
funcionamiento del territorio, 
tanto en la Argentina como luego 
en América Latina, desarrollando 
una metodología para el estudio 
de los paisajes en el Chaco Ar-
gentino, conocida como “el en-
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foque de las GUVA” (Grandes 
Unidades de Vegetación y Am-
biente).

Hoy nos sigue sorprendien-
do con su impulso e ideas sobre 
nuevos estudios y la necesaria 
visión para comprender el fun-
cionamiento de las Ecoregiones 
de la Argentina que ha plasma-
do junto con otros colegas en 
una obra de referencia reciente y 
que puede considerarse, ya mis-
mo, un legado de información y 
formación para las futuras gene-
raciones de investigadores y la 
sociedad en su conjunto. 

Ha sido un promotor incansa-
ble del trabajo colaborativo entre 

pares y un formador de Socie-
dades Científicas que trabajaron 
muchas veces sobre las propias 
fronteras del conocimiento (de 
ahí la propia revista que creó), 
como las Sociedades de Botá-
nica, de Ecología, de Economía 
Ecológica o de Ecología del Pai-
saje. Un visionario de la ciencia 
con una  impronta latinoameri-
cana que ha sabido transmitir a 
todos sus discípulos. 

Su humildad y apertura en es-
cuchar al otro nos muestra que 
siempre quedamos en deuda. 
Cuando pensamos que damos, él 
nos muestra que podemos más, 
con su ejemplo y acompaña-
miento y esa mirada que envuel-

ve cada discusión con la pasión 
del joven estudiante por el tema 
en cuestión. 

Siempre le ha impuesto esto 
el Doctor a la investigación: una 
pasión envidiable por lo que 
hace, de quién, ahora ya más cal-
mo en el trabajo de su gabinete 
diario en el GEPAMA, es y segui-
rá siendo la imagen y el ejemplo 
de lo que se debe ser: un viajero 
del conocimiento y un andador 
de los caminos por descubrir del 
Gran Chaco Gualamba…

Walter A. Pengue

GEPAMA FADU UBA


